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Lo esperábamos 
La labor de la ponencia de mi­

nistros relativa á los medios para 
abaratar las subsistencias ba sido 
un desencanto. Lo babiamos pre­
visto. Hace poco, bablando de ese 
asunto, manifestamos que si acaso 
beneficiaría a Madrid, pero que no 
debían prometerse mucho las de­
más poblaciones. 

Y en efecto, teníamos razón: lo 
patentizan las disposiciones dicta­
das hasta ahora, que son dos de-
érelos. £l primero autoriza la mu-
Dícipalizacion del abastecimiento 
del pan, en la corle, mediante el 
establecimiento de tahonas regula­
doras, concediendo al resto de las 
muuicipalida-Jes el derecho á soli­
citar quo se les conceda lo que á 
Madrid. 

¿Ê s hacedero lo que se propone? 
Para que lo fuera seria preciso 
que los ayuntamientos vivieran 
vida desahogada; pero no la viven, 
desgraciadamente, sino muy difí 
cil, gracias a la manera rara que 
ensayo el señor Osma para llegar, 
por la desgravacion sucesiva de 
artículos, a borrar déla lista de im 
puestos el antipático y oneroso de 
consumos. 

¿(iOn qué dinero van á adquirir 
la barica ios ayuntamienlos si no 
hay ninguno que tenga esperanza 
de liquidar coa superabit? Mal 
puede meterse comerciante quien 
carece de capital y eu comerciantes 
se converlirau—paia los efectos 
de la compraventa—los que pidan 
la muiiicipalizacioo del pan, aun 
cuando no persigan, como el pa­
nadero que explota una iaduslria, 
ninguna ganancia. 

Esa disposición no restará aquí 
ni un cónlimo al precio del pan, 
siendo su efecto nulo, como lo se­
ra para la casi totalidad de los 
ayuntamientos. 

Por el otro decreto de los dqs 
mencionado^, se notpbrán comisio­
nes inspectoras de mercíido^ cuj» 
misión serií imjpeilir «T-.ír^d^ de 
los veadedpresl ., '* ' . ' ; • . . / 

No esta n)al pensado, peroTlega 
tarde. Ademas, aquí se ha hecho 
una campaña larga en ese seutido 
y no se ha notado beneficio algu­
no. La vida ha seguido tan difícil 
como antes, porque el mal no re­
side en los mercados sino en las 
ventas al detall. 

En resumen: las dos disposicio­
nes pubiicad'AS hasta ahora solo 
son paliativos. Coa ellas no baja­
rán las subsistencias y el proble­
ma de la vida no se simplitlc<iirA ni 
en cinco céntimos. 

Remedios mas heroicos son los 
que hacen falta. Para que baje el 
pan no hay mas que suprimir los 
derechos de aduanas para las hari­
nas, pero obligando al panadero a 
que baje en el precio del articulo 
lo que dicha supresión representa, 
no sea que se repila el caso de que 
suprimido un impuesto conserve 
el mismo precio la cosa desgrava­
da. 

La causa principal déla carestía 
de las subsistencias estriba en la 
diferencia de los cambios. Ahí de­
be buscarse el remedio y nadie es­
ta mas obligado de hacerlo que el 
señor Vi I la verde; en cuyo progra­
ma de gobierno figura la resolu­
ción de ese problema como cues­
tión principalísima. 

Lo demás es irse por las ramas, 
aplicar paliativos y eso nada re 
suelve. 

Los caldereros do Bilbao ge han declara­
do en liuulga, 

Qué aiegtfa p-ira loe vecinos. 

El Czar de Rusia ha 6rra^do un rescripto, 
ordenando al tfobeinador d« Varsovia qne 
foimule uft piograniti de rí-fornias para 
aquel territorio. 

Los rescriptos se (a#lt¡pl!can, pero las 
reformas no parecen. 

« ' „ • • • * • 

Se no» oiviilaba deci^; qiio en el referido 
l<>«j|{ue^o «e tucipgn^1 goboiiiador nieu-

(#• r»»f>rí«lií conforme ú la ley los 
desórdoaes que puedan surgir y que sean 
resultado do una agitad )ii nriificial. 

Como poJer surgir si pueden. ¡Si allí se 
vive de milagro! . 

Eu cuanto á lo de la agitación artificial 
no hay un grano en Vaisovia. 

Tola es natural, y tan abundante que con 
'a que sobra pudiera lastrarse la escuudia 
del Uiiltiüo, 

Ya se va descubriendo qnicn tiene la 
cujpa de que los ruHoa fufsen derrotados ou 
JIukdeu, 

La culpa no es de Kuropalkino; es de los 
reservieta», quo como noveles tii la gue­
rra se liaron, iiiipldieudo maniobrar fácil 
mente. 

Poi algo 80 negaban á ir á la Maudchu. 
ria y hubo que lluvarlos lí la fuerza. 

Adivinaban que iban á pagar los vidrios 
rotos. 

CmjospafaeliDesiieAkil 
Preceptos higiénicos 

No suelen tomar las enterniedades en es' 
to mes nu carácter maligno. 

Las que «e prt-sontan ordinariamente son: 
fluxiones de los ojos, irritación da la boca, 
ronquera, ligeros catarros, anginas, cólicos 
y sarampión; las tercianas se presentan en 
gran nilmero, pero ya es sabido q\ie las de 
primavera tienen un carácter más benigno 
y doran menos qno las de otoño. 

Para evitar la fácil repetición de las t e r 
cianas es preciso uo descuidarse eu el abri­
go, precaverse del airo filo y húmedo de 
la madrugadit y de la noche, guardar un 
buen réginion, privándoío de verduras y 
leche, y nu dojiir el uno do la quina ó sus 
preparados hasta un mes 5 mes y niedio 
después dtí haberlas tenido, 

Los cólicos, que se presentan con fre' 
cuencia en este mes, son pi educidos D uchas 
veces por los guisantes. 

La villa en el campo 
Primera labor á los barbeclios. 

Rastrillar las avenas jóvenes. 

Binar habas, habichuelas, ndorraideras y 

pepinillos. 

Acabar las plantaciones do patatas, binar 
las ya plantadaet. 

LscHi'dar cereales de invierno. 
Sembrar ó plantar coks, tnafz, remóla* 

cha alfalfa, cEparceta, gatitos y trébol.; 
Plantaren tierras bien labradas y abona' 

dJis lúpulos, cortar y abonar plantíos ^ lú­
pulo establecidos. 

Recolectar el centeno sembrado en otoSo 
para toirnjoa cuando espiga y la colza cuan' 
do florece. 

Comenzar á cortar el trébol encarnado y 
arvejas de invierno. 

Rellenar las cuevas de los topos. 
Rular loe prados nuevos y terminar de 

aplicar los abonos, 
Las irrigaciones, hasta aquí muy mode' 

rudas, se hiicou regulares y abundantes. 

La viña.—Terminar la plantación. 
Continuar injertos y comenzar á colocar 

en planteles las estacas de injertes; acabar 
el encalado; en el Mediodía la ri&a brota; 
tomar precauciones contra las heladas. 

Persecución de los saltones y destrucción 
del «gusano gris», 

Lavitla denumtt.—Es necesario pensar 
en la primavera en repoblar los casaderos 
para el otoño. 

M establo —Los anímalos do tiro están 
ocupados en los trabajos de cultivo; aumen* 
tar las raciones en relación cOn el trabajo 
del día. 

Alternar los forrajes verdos con l«8 ali* 
mentos secos. 

Para las vacas de leche alimontaeióu fres* 
ca y gradual. 

No destetar muy pronto los torneros. 
Conducir los corderos á los alfalfales y 

á los coréalos. 
Consumir en verde. 
Poner los puercos en pasto, 
Airear y limpiar los e8tal>l08, 

lA corral —Continuarla incubación. 
Velar por la limpieza de los pollos qne 

podrán salir en el buen tiempo. 

Alimonlftción con pofita do salvado y mi" 

jo. 
Las lenumhrvs.— ^o puede desdo luego, 

sembrar toda» liis plantas de huerta, á ex­
cepción (lo alubias y pepinillos, que se re­
servan para Mayo. 

Renovar semillas de lechugas, guisantes 
y tábanos para tener todo el verano. 

Ojetear las alcachofas. 
Limpiar las semillas dol mea precedente. 
Escardar, binar y esparcir, paja 01̂  las 

plantaciones. 
.Teimiaar las plaiiUoioiiea4»«»p4rrftg>ot 

Jyas/ruírt»,—Despampanar el melocoto' 
ñero. 

Descocar y di struir insectos. 
Injertar cerezos, peíales, uiaüzaiios y ct' 

ruelaa, 
Las flores —Sembrar campanilla, capü' 

china, juliana de Malión, altramuz y ara* 
D u e l a . • •"'• ' * • ? " * • , • • ..•.-:,.,;p 

Sembrar en plantel coreopsis, claveles de 
China y de India, alhelíes, reinas margari­
tas, flox y •naravillas. 

Semblar sobre cama balsamina y cinia. 
Plantar la hierba estoq.io. 
Trasplantarlas plantas sembradas eu los 

meses precodenteá. 
Aíioar lúB invernaderos de artemisas, be ' 

gonias, heliotropos, pélargorulos y Verba* 
ñas. 

Despuntar los estacas de los crisaate' 
nios. 

Terminar las labores y el arreglo del par. 
terre. 

Acabarla plantación de lok áibotes da 
hojas caducas. 

Recortar el césped y volver á sembrar d« 
nuevo. 

Xa6oíZe(7rt.—Vigilar atehtatiietite la tém* 
peratura de la bodega, que debe, á ser pd* 
sib'e, permanecer invariablOraetité tddo el 
año en 10 y 1*2° centígrados. 

Examinar tos vinúS de los lonelM, probar* 
los, y si presentan el menor asomo de én' 
ferraedad, trasegailos en otroá toneles bien 
ftzafrados. 

Volver á las barricas los virios embotella* 
dos que se altereú para arreglarlos, 

El einekalnla 
Con esta denominación |ia aparecido en 

el mercado nna aleación do aluminio, adi­
cionada de nna pequeña cantidad de mag* 
Desio, y de zinc. Su densidad oscila entre 
2'6ii y 2'74; es más dura y menoscaraque 
el aluminio, y suHceptiblo de trabajarse 
más rricünieiitc, pero es menos resistente Á 
los químicos y peor conductor de la electrl* 
cidad. 

Los zetéticos 
Hace poco, unadamaitigleBa Ita explana' 

do una singular teoría en la ciudad do Es,et 
Hall. 

Lady Rlouiit, esposa do sir W^lter de 
Sodigton RIound, jete de una de las frwi', 
lias más antiguas de Inglaterra, es la suma 
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—¡Cómol ¿esa pordiosera & qnien se aousa do ha­
ber envenenado al perro? 

—Esperad: cuando se alejaba abrí el papel que es* 
taba doblado eu forma de carta y qae contenía nn 
objeto de poco volumen. 

Leed el aviso qae me dan y red la importanoia que 
paede tener. 

son, fuimos conducidos & una casa donde hallamo' 
nna mujer joven y hermosa, que parecía agitada por 
violentas pasiones? 

Todavía ¡ ¿ r u r j qixé es lo que q u j r í * da nosotros y 
por qué se estrellaba part ioularmenta contra mi su 
cólera; p j ro me pareció que intervenía de una mane­
ra favorable en nuestros asuntos, y como prueba do 
agradecimiento , la envié la única joya que conserva­
ba de nues t ra pasada opulencia, una sortija de a lgún 
valor, procedente da mi padre . . . 

¿Lo habéis olvidado? 
—Kjouerdo, María, todos los inüidentos da aquella 

noche terrible y, oorao & vos, me parecen muy miste­
riosos. 

—No lo es monos lo que voy & deciros. Hace poco 
ha referido Juan i t a delante de vos que nna pobre do 
la vecindad, hallando abierta la verja esta m a ñ a n a , 
se introdujo en el jardín para pedirme limosna. 

Aquella mujer empezó á hablarme do sus t rabajos , 
de su miseria, pero al mismo tiempo estaba i n q u i o t a 
y d is t ra ída . 

Por fln, cuando perdió do vista 6 J u a n i t a , que an­
daba por allí cerca, deslizó UD papel en mi mano y 
se escapó, 

I I I 

A estas palabras acompañó ana tIknl*iDii« mirada 
que aumentaba su valor. 

Pt̂ ro ol demonio de los oalosae b»bla dealittdoan 
el ooraKÓnde Ladrauge, queooptistóáBir prima a)|ro 
pensativo: 

—¡T 8ia embargo, María, confesáis qae habéis es* 


